365 días con San Agustín

4 de Septiembre. Refugio contra el enemigo

“Invocaré al Señor alabándole, y seré salvo de mis enemigos” Ahí ves qué has de hacer, invocar alabando, pero invocar alabando al Señor. Porque, si te alabas a ti mismo, no te verás  a salvo de tus enemigos. Invocas al Señor alabándole, y te verás libre de tus enemigos… No saques los pies del camino este; vete por él, no te desvíe de él...”  (Serm. 67, 6)

Querido San Agustín, gracias; gracias; gracias, por tu ayuda, a través de ti, de tus meditaciones, escucha mi corazón al Señor, dándome la respuesta que necesito en este momento, indicándome el camino a seguir, es el mismo que quiere el Señor para mí: “Sacrificio de alabanza me honrará, y ahí está el camino por dónde le mostraré mi Salud” Has despejado mis temores, sin olvidarme lo fácil que es caer en la tentación. Porque has abierto ante mí un nuevo horizonte y mi deseo solo es alabarte a Ti, Señor, por tus bondades para conmigo. 
Amado Jesús, dame la pureza, espontaneidad, naturalidad, sencillez... de un niño pequeño. Abre mis labios, para proclamar tu Grandeza ante la asamblea, para que todo el pueblo te alabe Señor.
